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La tercera escuela vienesa de psiquiatría, con V. Frankl, realiza aportes sumamente importantes a las visiones antropológicas actuales, ya que el hombre aparece considerado, no sólo como un ser biológico, psicológico y social, sino que es, básicamente, un ser espiritual.


1. 
MARCO HISTÓRICO REFERENCIAL


Después de la Segunda Guerra Mundial, aparece la Tercera Escuela de Psiquiatría (Análisis Existencial) cuyo máximo exponente vivo es el Dr.Viktor Frankl, nacido en Viena en marzo de 1905; publica en 1946 “Un Psicólogo en un campo de concentra​ción”, libro con que se inicia efectiva y concretamente esta escuela de psicología.


Lo esencial del mensaje de Frankl y lo que abre una nueva perspectiva al mundo convulsionado de la posguerra, es que el hombre, en y por el sufrimiento, es capaz de afianzar su dignidad y lograr la realización más plena del sentido de la vida.


Toda la obra de Frankl se caracteriza por un reconoci​miento de la naturaleza espiritual del hombre, de su libertad por encima de los determinismos, de su humanitas, de su totalidad de ser vocado a la trascendencia.


El sitio desde donde emprende este retorno a la verdadera naturaleza humana es la Psiquiatría, una Psiquiatría rehumaniza​da en la cual la mente humana no es considerada como un simple mecanismo y tampoco la terapia de la enfermedad mental, una simple técnica.


Su propuesta terapéutica se denomina LOGOTERAPIA (logos, del griego, sentido, significado o propósito); se centra en el significado de la existencia humana y en la búsqueda de dicho sentido por parte del hombre.


Como psicoterapeuta, su fin esencial es ayudar al hombre a alcanzar esta capacidad por medio de la cual le es posible elegir sus actitudes personales ante las distintas circunstan​cias que le tocan vivir. Esta finalidad está íntimamente relacio​nada con el segundo momento de su obra, denominado por Mario Caponnetto, pático o dramático (M.Caponnetto es miembro de la Sociedad Argentina de Logoterapia).


Si en un primer momento de la obra de Frankl encontramos a un joven precoz y reflexivo, en éste, en cambio, el profesor universitario y el médico se convertirán, como tantos otros judíos en un número más de los registros de la GESTAPO (119.104), en los campos de concentración de Dachau y Auschwitz.


Después de esta experiencia surge el período científico caracterizado por sus grandes realizaciones psiquiátricas.


El cuarto y último momento es el sapiencial, que corres​ponde al descubrimiento del Inconciente Espiritual, de la presencia personal y viva de Dios en las profundidades del alma humana.1

2. 
IDEA DE HOMBRE

Tal como lo hemos enunciado, Frankl es el responsable del retorno a una concepción profundamente espiritual de la naturaleza del hombre.


En las conferencias que pronunciara en Salzburgo, en 1957 y ante el requerimiento de explicar cuáles habían sido las contribu​ciones de la psicoterapia al concepto de hombre de hoy, precisa que su abordaje será desde un punto de vista crítico, no desde lo histórico y sistemático, e intentará encontrar un punto en común, en cuanto a los peligros y errores de escuelas y movimientos tales como los de Freud, Adler y Jung.


Con relación a Freud, su observación principal es la incapacidad del psicoanálisis para acceder a la totalidad y a la unidad del hombre. Su determinismo y pesimismo (heredado de Schopenhauer) hacen de Freud uno de los responsables del exilio del hombre de sí mismo, ya que lo ha reducido a la voluntad de placer.

Otra objeción es la que se refiere a la motivación de la conducta. No toda actividad humana puede ser explicada por el principio de homeostasis (restablecimiento de un equilibrio perdido). Así, por ejemplo, el crecimiento y la reproducción. Es decir que ni siquiera en el ámbito puramente biológico tiene validez esta concepción mecanicista freudiana.


Considera que “el psicoanálisis deja sin tocar no solamen​te la somatogénesis, sino también la noogénesis de las afeccio​nes neuróticas; resulta que las neurosis no han de arraigar por necesidad en un complejo de Edipo o en un sentimiento de inferioridad; también pueden asentarse en un problema de orden espiritual, sobre un conflicto moral, o bien en una crisis existencial”.2

 No obstante, reconoce en Freud al pionero de la psicote​rapia por haber planteado la cuestión del sentido, de los síntomas, aunque no coincida con el del análisis existencial.


Considera que es un exponente del espíritu de su época porque quedó preso de un ambiente caracterizado, ya por la mojigatería, ya por la lascividad, y porque todas sus concepcio​nes tienen como base un modelo mecanicista, poco aprovechable, aunque lo denomine dinámico.


En cuanto a Adler (1870-1937), miembro fundador de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, desarrolló ideas distintas de las de Freud y fundó su propia escuela denominada Psicología del Individuo; hacia 1911 se aleja de la escuela psicoanalíti​ca por discrepancias con Freud sobre el papel de la sexualidad en la dinámica de la vida psíquica. Recorre distintos caminos en reemplazo de la sexualidad y, paulatinamente, toma al hombre como ser agresivo, ser poderoso y ser superior. 


Toda su teoría está impregnada del análisis de las motivaciones sociales, del sentimiento de inferioridad y su compensación.


Sale de lo estrictamente psicológico y recurre al campo de la Biología para tomar de allí su concepto de inferioridad de órgano, inferioridad que, hacia 1917, traslada al plano psicológico y social.


La actitud y postura del hombre ante la sociedad, están relacionadas con su medio ambiente y su educación.


No obstante, Adler mantuvo la visión determinista de Freud y, por ende, no pudo sacar al hombre del exilio en que éste lo había sumido. También la de Adler fue una visión reduccionista, en cuanto que el hombre, para la psicología individual, es motivado por la voluntad de dominio.


Jung, (1875-1961, primer presidente de la Asociación Psicoanalítica Internacional que, hacia 1913, se separa de la escuela freudiana, creando su propia línea de pensamiento llamada Psicología Compleja), en cambio, disentirá con Freud en cuanto al concepto de inconciente, ya que  lo amplía hasta incluir el inconciente colectivo de la raza humana. Contiene, además de los impulsos instintivos -ubicados en el inconciente personal-, los arquetipos de la raza humana.


Los arquetipos son fuente originaria de la experiencia humana total; los ubicamos en el inconciente y desde allí intervienen en nuestra vida. Existen a priori para el indivi​duo; son 

de unos números limitados pero universales en relación a la humanidad. Se hallan muy próximos a lo que Platón llamó Ideas. Son el reflejo de reacciones instintivas y determinan la conducta, cuyo sentido es una necesidad psíquica.


Otros aportes fundamentales de Jung al psicoanálisis de Freud fueron: la noción de complejo como un conjunto de ideas afectivamente cargadas, su clasificación de tipos psicológicos y el sentido que da al trauma como el medio y la oportunidad de lograr determinados objetivos.


Al referirse a Jung, Frankl le reconoce el mérito de que ya en los primeros años del siglo, haya definido a la neurosis como el padecimiento de la psiquis que no ha encontrado su sentido. Su objeción fundamental es que aquí, en Jung, la trascendencia está absorbida en la inmanencia psicológica, e incluso biológica: “Los arquetipos se heredan con la estructura cerebral; más aún, son el aspecto psíquico de ésta”.3

En el marco de la psicología clínica, considera Frankl que los complejos, conflictos y traumas no son de suyo patógenos sino que, en muchos aspectos, son iatrógenos (del griego iatrós, médico), es decir, originados por el mismo tratamien​to. Según lo demostrado por Emil Gutheil y J. Ehrenwald, los pacientes de médicos freudianos soñaban con complejos de Edipo, los de adlerianos, con conflictos de poder y los tratados por los seguidores de Jung, con los arquetipos.


En síntesis, así como para Freud el hombre está movido por la búsqueda de placer, para Adler, por la búsqueda de poder y para Jung, por el inconciente colectivo, para Frankl la fuerza motivante es, por excelencia, la búsqueda de sentido de su vida.


Hablar del hombre en búsqueda del sentido encierra una definición o al menos una interpretación del hombre, ya que éste está siempre orientado y ordenado a algo que no es él mismo: una misión que ha de cumplir u otro ser humano con el que se encuentra. Este apuntar siempre más allá de uno mismo, es​ta trascendencia, constituye la esencia de la existencia humana.


Si bien el hombre aspira a ser feliz, necesita un funda​mento para serlo, a partir del cual, y como efecto, surge la felicidad misma.


Entonces, los dos elementos que fundamentan la felicidad y el placer son la realización de un sentido y el encuentro con el otro.


“Esta búsqueda de sentido por parte del hombre constituye una fuerza primaria y no una racionalización secundaria”.4
Este sentido no debemos entenderlo como algo que surge de la propia existencia, sino algo que hace a la existencia. Si sólo fuera una proyección de uno mismo dejaría de poseer carácter de desafío. El hombre no inventa su propia esencia (Sartre) sino que la descubre. De allí que lo más importante es el significado concreto de la vida de cada individuo en un momento determinado.

La visión antropológica frankliana, concibe al hombre como único (con conciencia de ello), original e irrepetible;5 como una totalidad corporal-psíquica-espiritual que se autotrasciende en cuanto tiene la capacidad de ser a través de su existir. Posee la facultad de conocer, y, además, un sentido que excede y sobrepasa su capacidad intelectual: un supersentido. “Lo que se le pide al hombre no es, como predican muchos filósofos existenciales, que soporte la insensatez de la vida, sino más bien que asuma racionalmente su propia capacidad para aprehen​der toda la sensatez incondicional de esa vida”.6

Finalmente, la esencia de la dignidad humana radica en su capacidad de trascenderse en el uso de su libertad y en la responsabilidad de asumir las consecuencias de sus  opciones, por tanto, el análisis existencial ve al hombre como un ser concien​te, libre y responsable.


3. 
SOCIEDAD Y MASA


La comunidad se nos presenta como el estado de sociali​dad del hombre, como algo exigido, ya que en ella, en la comunidad, la existencia individual alcanza la plenitud de sentido.


Contrariamente, la masa no tolera existencias individua​les, y menos aún que alcancen sentido; es suma de entes desper​sonalizados, mientras que la comunidad está formada por personas responsables.


4.
EL FUNCIONAMIENTO ÓPTIMO DE LA PERSONALIDAD

La ausencia de sentido de la vida da origen al mal funcionamiento de la personalidad o a la enfermedad psíquica y está asociada a la incapacidad del enfermo de encontrarle significación a su existencia y hacerse responsable de ella.


Retomando a Nietzsche, Frankl nos recuerda que quien tiene algo o alguien por qué o por quién vivir siempre encuentra el cómo.


Aparece aquí el llamado vacío existencial, fenómeno muy extendido en nuestra época y evidenciado en un estado de tedio, aburrimiento. El ejemplo más característico es la depresión del domingo a la tarde, que aflige a las personas faltas de sentido de vida cuando la actividad ha finalizado.


Los tres problemas principales del hombre contemporáneo, según lo muestran las estadísticas, son: Depresión, Agresión, A​dicción.

Aunque todos estos fenómenos son pluricausales, sin duda el sentimiento de absurdo de la vida contribuye a su aparición. Cuando el análisis existencial considera este punto, lo ve como expresión de un agotamiento espiritual.


La frustración existencial es muy alta entre los jóve​nes (Caritas da una cifra del cuarenta y dos por ciento). El sentimiento de absurdo se manifiesta en un funcionamiento enfermo de la personalidad (neurótico): 


Se matan...Depresión (suicidio)


Matan a otros...Agresión  (homicidio)


Toman drogas.....Adicción


En síntesis, hablar de sentido es profiláctico y terapéutico, ya que la rehabilitación de estas patologías es más exitosa cuando afrontan la problemática del sentido de la vida.

    La cuestión es cómo encontrarlo; el sentido concreto, único y singular de cada situación se alcanza a través de un proceso de búsqueda. Se oculta en situaciones concretas que vive una persona en relación a un sentido último.

Las tres pistas para encontrar el sentido son:


1. Realizar una acción o crear una obra.


2. Entrar en contacto con algo o alguien.


3. Modificar nuestras actitudes frente a situaciones dolorosas.                                                          


5. 
APORTES TERAPEUTICOS

Su teoría terapéutica se denomina Logoterapia. Frankl la caracteriza como menos retrospectiva e introspectiva que el psicoanálisis, ya que mira de cara al futuro, es decir a los objetivos que han de realizarse.


Si bien no creemos que la Logoterapia sea una panacea, que sirve para todo, sin duda ninguna técnica que intente ayudar al hombre puede prescindir de asistirlo en la búsqueda de un sentido a su vida. “Toda terapia debe ser además logoterapia en un sentido mínimo”.7

Uno de los imperativos categóricos de la logoterapia es: “vive como si ya estuvieras viviendo por segunda vez y como si la primera hubieras obrado tan desacertadamente como ahora estás a punto de obrar”.8

Con relación a la transitoriedad de la vida, la logote​rapia posee una postura activista: la persona vive activamente, y como parte de la propia vida, los problemas cotidianos y guarda cuidadosamente cada una de sus experiencias.


6. 
VALORES


Libertad y Responsabilidad

 
Ya se dijo que el hombre es libre y lo es en medio de un cúmulo de vínculos que le sirven de apoyo a esa libertad.


Por medio de la libertad el hombre logra escapar de los determinismos.9

Pero ejercer la libertad supone asumir responsabilidad, entendida como capacidad del hombre para responder ante sí mismo, ante los demás y ante Dios, en cada oportunidad que la vida ofrece.


La ausencia de una de ellas en el obrar humano, convierte a éste en capricho -libertad sin responsabilidad - o culpa - responsabilidad sin libertad-. “De hecho, la libertad corre el peligro de degenerar en... arbitrariedad a no ser que se viva con responsabilidad. Por eso yo recomiendo que la estatua de la Libertad en la costa este de EE.UU. se complemente con la estatua de la Responsabilidad en la costa oeste”.10

Existen, además, valores realizables por medio de actos de creación llamados creadores; hay otros que se alcanzan por medio de la vida misma, llamados vivenciales  y se logran en la entrega a la belleza de la naturaleza o del arte. Una tercera categoría de valores, cuya realización se relaciona con la postura que el hombre adopta frente a situaciones límite de su vida, son los llamados de actitud. En esas ocasiones el hombre no tiene la posibilidad de optar sino a través de la actitud o postura frente a algo irremisible.


La vida misma nos exige, con sus circunstancias particula​res, la realización de o la opción por unos u otros valores.


7. 
IDEA DE DIOS


Desde la perspectiva frankliana el hombre es naturalmente religioso; si esa religio se quiebra el hombre siente que cede el basamento de su ser.


La novedad de este enfoque consiste en agregar al Inconciente Impulsivo el Inconciente Espiritual, en el que se ubica una religiosidad inconciente, en el sentido de relación inconciente con Dios. Esta puede estar oculta a nosotros, reprimida, latente. “Lo que nuestra fórmula del Dios inconciente pretende expresar es, pues, la oculta relación del hombre con el Dios oculto”.11
Sin embargo, esta idea no significa que Dios esté desde siempre dentro de nosotros, que llene nuestro inconciente, que el inconciente sea divino por sí mismo (interpretación panteísta).


Tampoco debe entenderse que la paradoja de un conoci​miento inconciente de Dios (ocultismo), permite afirmar que el inconciente es omnisciente, que sabe más que uno mismo.


Finalmente, este inconciente, que no es divino, ni omnis​ciente, ni tiene ningún otro atributo divino, en cuanto contiene una relación inconciente con Dios, no tiene carácter de Ello. Esta conclusión de Jung está vista como error por Frankl:​ “Según Jung Ello es religioso dentro de mí -pero no soy yo creyente; Ello me empuja hacia a Dios -pero no soy yo quien me decido por Dios”.12

La religiosidad, por pertenecer a las decisiones más personales y propias del yo, no puede originarse en ningún inconciente colectivo, como interpreta Jung.

  
“La verdadera y auténtica religiosidad no tiene carácter impulsivo sino decisivo... porque la religiosidad o es existencial o no es en absoluto”.13

8.
LA EDUCACIÓN


En la visión frankliana la intención pedagógica tiene como fin la búsqueda de sentido de la vida, la formación de la conciencia, el ejercicio de la libertad con responsabilidad y el desarrollo de la creatividad, orientadas por los valores.


“La teoría frankliana tiene un sutil pero fuerte hilo conductor entre la educación, la conciencia, la libertad y la responsabilidad”.14

Esto hace que la dignidad humana sea respetada y se convierta en la piedra angular de la educación, por cuanto ella apunta especialmente a la capacidad de trascenderse en el uso de la libertad y en la responsabilidad de asumir las consecuen​cias de sus opciones.


Por lo tanto, en lo didáctico, no se trata sólo de adquirir contenidos cognoscitivos, sino también los contenidos de responsabilidad.


La educación debe estar atenta a la capacidad de conocer (inteligencia), a la capacidad de querer (voluntad), y a la capacidad de optar (libertad condicionada por los otros).


Esta propuesta educativa difiere de otras en las que se transmite como valor fundamental evitar tensiones, esfuerzo, sufrimiento. “Una educación del esfuerzo, de la lucha interior es fundamental si queremos hacer una educación realista”.15

9.
PERFIL DEL EDUCADOR


Punto de partida para considerar la figura del educador es la condición de que éste asuma su tarea como una misión.


Pero además, el educador debe tener cualidades ineludi​bles entre las que mencionamos:

- Sensibilidad necesaria al problema de los valores.

- Interés en la búsqueda de los valores simultáneamente con los jóvenes.


- Capacidad de reconocer en cada alumno una persona singular.

- Capacidad de valorar a sus alumnos como seres libres y responsables de encontrar un sentido a sus vidas.

- Sensibilidad especial ante el sentido de misión que todo hombre tiene en la vida.16
10.
PERSPECTIVA CRISTIANA


En la visión cristiana la imagen del hombre no puede considerarse completa, acabada, si no lleva implícito el sentido de la vida, el porqué y el para qué existir. Esto significa que el hombre no sólo es capaz de proyectos sino que él mismo es un proyecto que tiene un fin fundamental.17

La educación se concibe como tarea personal y comunitaria para llevar a cabo un proyecto, mediante la formación de la conciencia para responder libremente a las llamadas realistas de la vida.”La conciencia es el órgano del sentido de la vida...”18

La Oficina Internacional de la Enseñanza Católica nos dice respecto a los valores: “Los valores son el núcleo del problema en la educación. Como modelan las mentalidades, las actitudes y los comportamientos individuales y colectivos, es  evidente que hay que dar prioridad a los valores clave que permiten a los jóvenes de hoy, responsables de las sociedades del año 2000, construir un orden comunitario, nacional e inter​nacional, más justo y más humano.


La pedagogía de los valores en el colegio a lo largo de los próximos años, se basará con prioridad, en el respeto al otro, la solidaridad responsable, la creatividad y la interio​ridad, según la inspiración evangélica del amor cristiano”.19

PISTAS PARA LA REFLEXION
1. ¿Qué idea de hombre trasciende de la teoría de Frankl?

1.1 ¿En qué plano de la vida psíquica hace hincapié, en lo referente a la determinación de las conductas?

1.2 ¿Qué aspectos de la vida del hombre son fundamentales en su realización como persona?

1.3 ¿Qué relación existe entre buen funcionamiento de la personalidad y sentido de vida?

2. ¿Qué función cumple la educación en la concepción analítico- existencial?

3. ¿Qué rol asigna Frankl a la escuela y al educador en la realización personal del educando?

VOCABULARIO ESPECÍFICO
Determinismo: Corriente de pensamiento que niega la libertad en la realización de las conductas humanas.

Mecanicista: Se aplica a la teoría que sostiene que siempre, a determinados estímulos suceden respuestas idénticas.

Noogénesis: Del griego nóos, mente y génesis, origen; nacimiento de las afecciones de la personalidad en la mente.

Somatogénesis: Del griego soma, cuerpo y génesis, origen; nacimiento de las afecciones de la personalidad en el cuerpo.

Suprasentido: Sentido último que excede y sobrepasa necesariamente, la capacidad intelectual del hombre.

SELECCION DE TEXTOS
TEXTO 1

Extraído de FRANKL, V.: Logoterapia y Análisis Existen​cial. Barcelona, Herder, 1990, pág. 275 y sigs.

HAMBRE DE PAN Y HAMBRE DE SENTIDO


Conozco el hambre. Durante la primera guerra mundial he ido a la casa de los campesinos mendigando pan y durante la segunda guerra mundial he vivido un cierto tiempo (en un campo de concentración) con 850 calorías al día y pesaba cuarenta kilos. No obstante, he conocido a personas hambrientas, a saber, en conexión con una acción “Jugend im Not” iniciada por la Cámara de Trabajadores de Viena en cuyo marco tuve el encargo de atender psicológicamente a jóvenes parados (sin trabajo)...


Pude probar que la depresión de la gente joven se tenía que atribuir al hecho de que ellos se decían: estoy en paro, por tanto soy un inútil, por consiguiente, mi vida carece de sentido. O sea que en el fondo era un sentimiento de carencia de sentido lo que había provocado la depresión...


 Nunca olvidaré cómo más de uno de estos jóvenes parados me gritó: ¡lo que queremos, lo que nos hace falta no es sólo el dinero, gracias al que podamos vivir, sino en primer lugar algo por lo que podríamos vivir: algo que dé un sentido a nuestra vida!


Por consiguiente, no existe sólo un hambre de pan, sino con toda seguridad, también existe hambre de sentido. Y esto se tiene demasiado poco en cuenta también en el estado de bienes​tar de hoy día. Incluso en relación con el paro...


Es interesante ver que ese sentimiento de carencia de sentido y la depresión que le acompaña en modo alguno se constata sólo entre los parados, sino que se puede asimismo observar entre la población trabajadora. En este sentido el Director de un Centro Terapéutico Conductista de Nueva York informó que muchos de los pacientes que son tratados en él, se quejan de este sentimiento: “Tienen un buen trabajo, tienen éxito y, sin embargo, quieren suicidarse, porque encuentran que su vida carece de sentido”.

El Vacío Interior


... En una palabra, no sólo existen estómagos vacíos, sino también existe un vacío interior, y éste existe tanto sin trabajo como con trabajo, por consiguiente existe, a pesar del trabajo, es más, a veces incluso existe a través del trabajo...


Es que, al fin y al cabo, la sociedad industrial aspira a satisfacer todas las necesidades del hombre, es más, como sociedad de consumo, hasta produce algunas necesidades para luego poderlas satisfacer; sólo una necesidad queda sin ser satisfecha, a saber, la necesidad más humana de todas las necesidades humanas, es decir, aquella necesidad 

del hombre que yo llamo su Voluntad de sentido, ésta en medida muy amplia permanece frustrada.

¿Y cómo se exterioriza concretamente este sentimiento omnipresente de carencia de sentido o sentimiento de vacío? 

En el aburrimiento y en la indiferencia; podemos definir el aburrimiento como una falta de intereses y la indiferencia como una falta de iniciativa: en muchos casos al hombre de hoy le falta un verdadero interés por el mundo y ni hablar de que tome la iniciativa de cambiar algo en el mundo...


Lo que les falta a los hombres es precisamente el compromiso, el empeñarse en algo que es digno de tal compromi​so, la entrega a una tarea por la que se pueden decidir libre​mente.

Falta de Modelos


A esta falta de sentido en la vida se añade aún otra cosa: la falta de modelos que de hecho nos muestren con su vida el ejemplo de la entrega a una tarea. A este respecto también se dispone de datos estadísticos: el Instituto IMAS ha puesto de manifiesto a quiénes tienen más respeto los austriacos y éstos no fueron los grandes investigadores, ni los políticos impor​tantes, no eran ni los artistas célebres, ni los deportistas conocidos, sino personas que superan situaciones difíciles y situándose a la cabeza, personas con grandes sacrificios personales que intervienen en favor de otros y que ayudan a otros. Estos constituían el 47 %.

¿Y qué pasa con la juventud, que tan a menudo y con tanto gusto se critica? 

Entre los jóvenes, según los resultados del Instituto Fessel, no son el 47%, sino el 83% los que expresaban el deseo de ayudar a otras personas. Quien ante tales porcenta​jes no se vuelve optimista, no tiene remedio.


Lo más curioso es que todo el sentimiento de carencia de sentido no es nada más que un gran anacronismo. Sólo necesita​ríamos ampliar un poco nuestro horizonte y nos daríamos cuenta de lo relativamente bien que estamos; relativamente en compara​ción con otros países, que o bien no son libres políticamente o bien sufren miseria como los países del tercer mundo o bien ambas cosas a la vez... En cualquier caso, para todos aquellos que todavía son capaces de entusiasmarse por algo, habría bastantes cosas que hacer, bastantes tareas les están esperando todavía. Por consiguiente habría bastante sentido.


¡La orientación de sentido vista desde la perspectiva psicológica, no sólo es importante para vivir sino también para sobrevivir!

Suicidio Crónico


Y ahora piensen ustedes en el peligro que, desde la perspectiva psicológica, puede representar el hecho de que nuestra joven generación se entiende y se denomina como no futura generación, es decir una generación sin sentido y sin futuro. Pues en éste su vacío existencial amenaza con proliferar aquella tríada neurótica de masas que se compone de depresión, agresión, adicción lo que significa prácticamente: suicidio en el sentido estricto de la palabra, suicidio crónico en el sentido de la drogodependencia, y sobre todo violencia incluso contra otros. Sin embargo experiencias durante décadas hablan en favor de que incluso personas jóvenes de este tipo se pueden recuperar, es más, son agradecidas cuando se les  exige, es decir, concretamente cuando se les enfrenta a una tarea que les va como anillo al dedo. ¿O es que no conocen ustedes la historia de las Estatuas del Parque Frogner de Oslo? Time Magazine ha informado sobre ellas. Jóvenes vándalos las habían mutilado, las querían destruir de la misma forma como habían cortado el tapizado de cuero de los tranvías. La policía los detuvo y les hizo organizar brigadas voluntarias que patrullaban por el parque durante las noches y por el día iban en los tranvías, y consiguieron a través de buenas palabras y de la fuerza de convicción que otros vándalos se abstuvieran de cometer los mismos errores.


De esta forma habríamos llegado al punto crucial de mis explicaciones. ¿Hasta qué punto podríamos extrapolar? Si la entrega voluntaria a una tarea común es capaz de superar la agresividad y la violencia, ¿no sería válido en una escala más amplia, es decir, no sólo de las personas aisladas y de los grupos de personas, sino también de la humanidad en su conjun​to? Personalmente veo en esto la importancia propiamente dicha de objetivos y esfuerzos globales como son -por escoger sólo unos pocos- la protección del medio ambiente, el movimiento de la paz y la ayuda a los países en desarrollo. Por lo que atañe a esto último se está perfilando una solución ideal, para volver no sólo a mi tema sino también al título de nuestra discusión; a saber, en la medida que el primer mundo ve su tarea en la lucha contra el hambre del tercer mundo se ayuda a sí mismo a superar su propia crisis de sentido: nosotros les damos pan, ellos en cambio nos dan sentido; no es un mal trueque...

TEXTO 2 

Extraído de FRANKL, V.: La Voluntad de Senti​do. Herder, Bar​celona, l991, pág. 106 y sigs.

DIEZ   TESIS  SOBRE  LA  PERSONA

(Versión modificada)


1.- La persona es un individuo: la persona es algo que no admite partición, no se puede subdividir, escindir, porque es una unidad…


2.- La persona no es solo un in-dividuum, sino también in-summabile: quiero decir que no solamente no se puede partir sino tampoco se puede agregar, y esto porque no es sólo unidad, sino que es también una totalidad...


3.- Cada persona es absolutamente un ser nuevo... Con cada persona que viene al mundo, se inserta en la existencia un nuevo ser, se le trae a la realidad; pues la existencia espiritual no puede propagarse, no puede pasarse de padres a hijos...


4.- La persona es espiritual. Por su carácter de persona espiritual se halla en contraposición heurística y facultativa con el organismo psicofísico. Este, el organismo es la totalidad de los órganos, es decir de los instrumentos. La función del organismo -la misión que debe llenar para la persona que lo lleva (y a la que lleva)- es, por lo pronto instrumental y, más allá, expresiva: la persona necesita de su organismo para actuar y expresarse. Como instrumento que es en este sentido, constitu​ye un medio para un fin y, como tal tiene valor utilitario. El concepto opuesto al de valor utilitario es el concepto de dignidad; pero la dignidad pertenece sólo a la persona, le corresponde naturalmente, independientemente de toda utilidad social o vital... Quien sabe de la dignidad incondicional de cada persona, también tiene absoluto respeto ante la 

persona humana, aún ante el enfermo, también ante el incurable y ante el insano irreversible. Realmente no existen enfermos del espíri​tu, pues el espíritu, la persona espiritual misma, no puede enfermarse y permanece allí, detrás de la psicosis, aun cuando la mirada del psiquiatra apenas la puede distinguir. Yo he califi​cado esto, alguna vez, como el Credo Psiquiátrico: esta fe en la continuidad de la persona espiritual aun detrás de los síntomas de la 

enfermedad psicótica; pues si no fuera así, decía yo, no tendría sentido para el médico curar el organismo psicofísi​co, repararlo...


5.- La persona es existencial: con esto se significa que no es fáctica ni pertenece a la facticidad. El hombre como perso​na, no es un ser fáctico sino un ser facultativo; él existe de acuerdo a su propia posibilidad para la cual o contra la cual puede decidirse. Ser hombre es ante todo, y como siempre vuelvo a decir, ser profunda y finalmente responsable. Con esto también se significa que es más que meramente libre: en la responsabi​lidad se incluye el para qué de la libertad humana -aquello para lo cual el hombre es libre-, en favor de qué o contra qué se decide... Si el psicoanálisis ve a la existencia humana como dominada por una voluntad de placer, y la psicología individual la ve como determinada por la voluntad de poder, el análisis existencial, en cambio, la ve gobernada por una voluntad de sentido...


6.- La persona es yoica, o sea, no responde al Ello, no se halla bajo la dictadura del Ello, una dictadura en que Freud pudo haber pensado cuando afirmó que el Yo no era amo en su propia casa. La persona, el Yo no se puede derivar del Ello por lo instintivo, ni dinámica ni genéticamente; el concepto del Yo instintivo hay que rechazarlo por ser completamente contradic​torio...


7.- La persona no es sólo unidad y totalidad en sí misma (ver tesis 1 y 2), sino que la persona brinda unidad y totalidad: ella presenta la unidad psíquico-espiritual y la totalidad representada por la criatura hombre. Esta unidad y esta totalidad sólo será brindada, fundada y dispensada por la persona; se constituye, se funda y garantiza solamente por la persona. Nosotros, los hombres, conocemos a la persona espiri​tual sólo en coexistencia con su organismo psicofísico. El hombre, entonces, representa un punto de interacción, un cruce de tres niveles de existencia: lo físico, lo psíquico, y lo espiritual, pues es unidad o totalidad, pero dentro de esta unidad y totalidad lo espiritual del hombre se contrapone a lo físico y lo psíquico...


8.- La persona es dinámica: justamente por su capacidad de distanciarse y apartarse de lo psicofísico es que se manifiesta lo espiritual. Por ser dinámica no debemos hiposta​sear a la persona espiritual y por eso no podemos calificarla de sustancia, por lo menos no en el sentido corriente. Ex-sistir significa salirse de sí mismo y enfrentarse consigo mismo, y eso lo hace la persona espiritual en cuanto se enfrente como persona espiritual a sí misma como organismo psicofísico... Únicamente cuando el hombre entabla un diálogo consigo mismo, se desglosa lo espiritual de lo psicofísico.


9.- El animal no es persona puesto que no es capaz  de trascenderse y enfrentarse a sí mismo... Del mismo modo que un animal desde su entorno no puede entender el mundo humano, el hombre tampoco puede aprehender el mundo superior, excepto por un intento de alcanzarlo, de presentirlo por la fe.

      10.- La persona no se comprende a sí misma sino desde el punto de vista de la trascendencia. Más que eso: el hombre es tal, sólo en la medida en que se comprende desde la trascenden​cia, también es sólo persona en la medida en que la trascenden​cia lo hace persona; resuena y reverbera en él la llamada de la trascendencia. Esta llamada de trascendencia la recibe en la conciencia.
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